
Objet ivo 1

José�Luis�(Analista)

Para comenzar estábamos casi en ceros. No es extraño. 
Contábamos con algunos datos tan vagos como “Es un 
guerrillero viejo en las farc” o “Un veterano que tiene línea 
directa con Tirofi jo, el cabecilla”, o “Un tipo que sabe mucho 
de guerra”. 

Luego de varias entrevistas tuvimos informaciones muy 
abiertas que hablaban de alguien de la cúpula de las farc (Fuer-
zas Armadas Revolucionarias de Colombia) guerrilla, pero no 
sabíamos ni el nombre, ni el apodo, ni la edad, ni la estatura, ni 
la procedencia… A partir de ahí comenzamos a trabajar en la 
localización de este objetivo.

Desde luego, el primer paso fue buscar un nombre en los 
archivos. Primero consultamos todo aquello que había sobre 
Tirofi jo: empezamos por leer y memorizar hasta puntos y 
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14  GERMÁN CASTRO CAYCEDO

comas, si se quiere, y apartábamos lo que iba saliendo sobre 
compañeros, guerrilleros antiguos, veteranos de los Bloques y 
de los Frentes. Fue un trabajo de días. Al fi nal encontramos a 
diez de mayor edad. 

Con esta guía le dijimos al jefe:
—Hay estos diez cabecillas que son viejos, más de veinte 

años en la guerrilla de las farc, y todos tienen contacto con 
Tirofi jo según nuestros registros. 

Se imprimieron aquellos archivos, se le mostraron y sobre 
ellos se continuó el trabajo. 

Teníamos que conocer y saber quién era esa persona, por lo 
cual sugerimos hacer una reunión con gente del área de Ope-
raciones: gente que tiene que ver directamente con las labores 
en el terreno. Necesitábamos armar un equipo para llegar a 
este objetivo.

Sin embargo, con una información tan débil quedé insatis-
fecho y continué buscando, buscando, hasta encontrar que a 
aquel le gustaba el alcohol.

Éramos un coronel de Operaciones, un capitán de Inte-
ligencia y yo como analista. Les mostré la selección de los 
diez cabecillas que habían durado doce, trece, quince y veinte 
años en las farc. Tenían contacto con Tirofi jo, pertenecían a 
un grupo que llamamos Marquetalianos, haciendo alusión al 
comienzo de las farc. Se trataba de personas muy disciplina-
das que conocían esa organización, conocían los estatutos de 
las farc, sabían qué signifi ca una guerrilla, una columna, un 
frente, un bloque. 

En la reunión se acordó hacer contacto con una fuente que 
podría hablar sobre un guerrillero con esas características y 
se defi nió que yo manejaría la parte de análisis y Salomón, un 
mayor, se pondría a la cabeza de Operaciones.
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OBJETIVO 4 15

Poco después Salomón manejó aquella fuente, habló con ella 
pero no encontró nada concreto, aparte de que el guerrillero 
que buscábamos había nacido en el mismo medio de Tirofi jo. 

Una tarde, Salomón me llamó nuevamente: 
—¿Qué más le puedo preguntar?
—¿Cómo es esa persona? Si la ha visto físicamente que la 

describa. ¿En qué zona se encuentra? ¿En qué municipio o qué 
región? ¿Cómo la conoció?

Dos días más tarde nos reunimos y me dijo que se trataba 
de un guerrillero de quince años en las farc. Eliminamos los 
de menos tiempo en el listado. 

—El de quince años también bebe trago y sabe de guerra 
—les dije.

Más adelante llamamos al Programa de Atención Huma-
nitaria y como nos dijeron que el objetivo era del Tolima, una 
región al suroccidente de Bogotá, preguntamos por guerrilleros 
que se hubieran desmovilizado en aquella zona. 

Localizamos a cuatro del Frente Veintiuno. Fuimos al centro 
de la ciudad y hablamos con ellos. Se trataba de mandos medios: 
siete u ocho años en las farc. Sin embargo, tres aceptaron 
saber algo:

—Hay un señor al que le dicen Don Martín, que cuando iba 
a cierta zona, a la gente le tocaba guardar silencio y, además, 
prestarle seguridad. Es decir, irse a las afueras del pueblo, unos 
de civil y otros de guerrilleros y estar atentos a la llegada de 
ejército o de policía —dijo uno.

Otro de ellos —que estuvo en el primer anillo de seguri-
dad— dijo que “cuando Don Martín salía al pueblo se demoraba 
dos días, pero eran dos días de rumba en una casa, con trago 
y mujeres jóvenes”. Sin embargo, el tipo se mostraba reacio. 
Veíamos que sabía mucho más pero prefi rió callar.
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16  GERMÁN CASTRO CAYCEDO

Como es costumbre, antes de buscarlo nuevamente re-
pasamos la información que nos había dado, la analizamos y 
estudiamos de quién se trataba. En la base de datos supimos 
que efectivamente se había desmovilizado pero que no tenía 
ingresos. Solución: ofrecerle dinero.

Dos días después le dijimos:
—Bueno, queremos saber más sobre la casa de las fi estas… 

A propósito, ¿quiere desayunar? Vamos. 
En el desayuno no le preguntamos nada. Después fuimos a 

un lugar que nosotros llamamos “con ambiente controlado”, 
es decir, con cámaras y grabadoras de sonido y allá lo entre-
vistamos:

—Queremos que nos hable de la casa de las fi estas. ¿Dónde 
queda? ¿Usted qué vio allá? ¿A quién vio entrar? 

—Mire, el que vi entrar, que llegó en una camioneta cuatro 
por cuatro, es un señor gordo, vestido con ropa de camufl aje: 
era el que mandaba.

—¿Ese es Don Martín? 
—Sí. Ese era Don Martín. A mí no me lo dijeron pero él era 

quien mandaba. Cuando él entraba a la casa, dos horas después 
empezaba la fi esta. Dos días más tarde regresaba la misma 
camioneta y él se iba en ella. Nosotros nos quedábamos allí a 
la expectativa y a las dos horas nos daban la orden de volver 
a actividades normales.

—Descríbalo. ¿Cómo es?
—Una persona gorda, más o menos un metro con sesenta 

y ocho de estatura, cabello entrecano, tez morena, usaba gorra, 
es viejo.

A partir de allí abrimos una bitácora que registraba desde 
el instante en que empezó el trabajo anotando informaciones 
detenidas, día a día. 
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OBJETIVO 4 17

Esta vez abrimos una carpeta llamada Objetivo Don Martín. 
Dentro de aquella incluimos otra que decía Avance con la fecha 
y el texto de la entrevista. A partir de allí abrimos nuevos in-
terrogantes.

Cuando supimos cuál era la casa de las fi estas, en Planadas, 
un pueblo en el Tolima a unas siete horas de Bogotá, se envió 
una comisión para que verifi cara el sitio exacto y diera una 
descripción lo más detallada posible, vecindario, cosas así, y le 
pedí a Salomón fotografías de la casa y de quienes vivían en ella.

Él envió a dos personas de su equipo y ellos llegaron, 
averiguaron cómo estaba la zona, si se podía entrar al pueblo 
o no. En la Seccional de Inteligencia en la capital del depar-
tamento del Tolima preguntaron por la situación de orden 
público en Planadas. Les dijeron que era muy insegura, que 
en el área había presencia de guerrilla y que por tanto ellos 
no podían ingresar.

Desde Bogotá les ordenaron entonces entrar como po-
licías uniformados, trasladados a la estación del lugar para 
hacer todas las actividades de un policía, no de Inteligencia 
sino de agente normal en su estación y, por su seguridad, se 
hicieron todos los trámites para que en la base de datos no 
apareciera que pertenecían a Inteligencia. Desde luego, tanto 
el comandante como los efectivos de la Policía local desco-
nocían el plan.

En la Dirección les habían explicado su intención: 
—Identifi car la casa donde estuvo Don Martín. Deben 

mirarla, tomarle fotos, averiguar quién vive en ella, quién ha 
estado allá e indagar sobre el mismo Don Martín.

A partir de allí ellos se comunicaban con Salomón a través 
de buzón muerto —sitio oculto para dejar comunicaciones— o 
por medios seguros, y él, a su vez, nos alimentaba a nosotros 
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18  GERMÁN CASTRO CAYCEDO

como analistas. Con ese fi n se creó un período de quince días 
para obtener resultados positivos.

Inicialmente enviaron fotografías de la casa y con ellas 
realizamos otra entrevista con el desmovilizado, le mostramos 
varias y entre ellas la que mandaron los enviados. Buscábamos 
comprobar el grado de veracidad de su información.

Obviamente al ver la hoja y ver las fotos de las diferentes 
fachadas, señaló la verdadera. Sólo necesitábamos eso.

Con esa base se tomó contacto con los policías de Planadas 
y se les dio luz verde para que continuaran indagando. 

En aquella casa vivía un señor canoso de treinta y cinco 
años, de nombre José Ortega, que se mantenía sentado en una 
silla mecedora en la puerta de entrada. Se veía que le llevaban 
mercado y parecía tranquilo. Él era quien recibía al personaje. 
Ahora se trataba de que nuestros agentes hicieran contacto con 
este señor y nos dijeran quién era Don Martín.

Pero empezó a correr el tiempo y durante el primer mes 
no se pudo tener contacto con el tal José Ortega porque era 
muy cerrado, no hablaba con nadie, menos con gente de la 
autoridad. Finalmente los policías dijeron que hablaba mucho 
por celular.

Su trabajo consistió entonces en continuar controlándolo y 
esperar, hasta cuando un día se alejó de la casa y caminó hasta 
una central telefónica. Cuando se alejó, comprobaron que había 
llegado al lugar y cuando ocupó la cabina, uno de los policías se 
coló y trabó conversación con la telefonista. Finalmente salió 
el hombre, miró al policía pero lo vio muy concentrado en la 
muchacha y continuó su camino. 

Pero cuando se alejó, aquellos descolgaron el auricular y en 
la pantalla del sistema salió el número al cuál había marcado. 
Con ese dato iniciamos otra etapa de trabajo.
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El número del celular nos llegó a través de un buzón muerto 
y con él la gente de Operaciones hizo un estudio de “la sábana 
telefónica”, es decir, la lista de todos los abonados con que se 
comunicaba ese número, y a partir de allí vino un análisis. 

A través de un software especial obtuvimos una matriz que 
nos dijo, por ejemplo, que ese número marcó veinte veces a 
este otro número. 

X número le marcó setenta veces a tal… 
Con esta información empezamos a indagar en torno a los 

que tenían mayores frecuencias para establecer a nombre de 
quiénes fi guraban, quién era una persona, quién era la otra… 
Y con sistemas de ubicación miramos dónde estaban “pegando” 
los celulares: es decir, dónde estaban ubicados.

Se sacó un rango de una semana y en ese tiempo Ortega 
hacía treinta llamadas a un tres-diez. 

De ese tres-diez hacían veinte llamadas a otro tres-diez, pero 
este sólo recibía y enviaba. 

Total, sólo había comunicación entre ellos tres. 
Eso nos causó curiosidad. Entonces, verifi camos dónde 

“pegaba” el primer tres-diez de la fi rma Comcel y nos dio su 
ubicación en el mismo Planadas, pero en la zona rural.

Luego verifi camos el segundo punto. Ese estaba localizado 
más hacia el sur de Planadas y en este caso también ubicamos 
su posición exacta y, desde luego, nos dimos a la tarea de mo-
nitorear las comunicaciones. Duramos un mes escuchando, 
pero siempre: 

—¿Qué hubo? ¿Qué más?
—Sí, sí. Aquí descansando. Aquí esperando —le decía el 

hombre de Planadas al primer tres-diez
—¿Qué hay para hacer?
—Tranquilo que nosotros le avisamos.
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20  GERMÁN CASTRO CAYCEDO

Pero un día salió una comunicación del último punto que 
le decía al otro: 

—Al fi nal de la que estamos voy para allá. (Es decir, voy al 
fi nal de la semana).

A los diez minutos, llamaron al señor de Planadas:
—Aliste todo que lo va a visitar el familiar.
Ese día no logramos contacto con los policías de Planadas, y 

enviamos a dos personas a Ibagué, la capital del departamento 
—es decir, empleamos cuatro horas para lograr contacto con 
ellos— con el fi n de que “engancharan” al objetivo.

Los enviados llegaron a Ibagué y a través de la seccional de 
Inteligencia entraron también como agentes normales a pedir 
comunicación con la estación de Policía de Planadas y avisar 
que había un problema familiar en el hogar de uno de los dos 
muchachos. Que lo necesitaban urgente. Que se comunicara 
con la mamá.

Él se comunicó con nosotros, y le dijimos:
—Parece que su mamá lo va a visitar el fi n de semana. Esté 

atento que ella se encuentra muy enferma y va para allá.

Llegó el sábado. A las ocho de la noche apareció la camio-
neta que confi rmaba la visita: de ella salió un hombre vestido 
de paisano, con sombrero, un metro con sesenta y ocho, mo-
reno, gordo y entró a la casa. La camioneta se fue. Dos horas 
más tarde empezó a escucharse música y luego entraron allí 
mujeres jóvenes.

El policía de Planadas tenía en la estación línea abierta por 
la enfermedad de su mamá, y nos informó:

—Bueno, mamá, aquí todo está bien. Estoy cumpliendo 
las indicaciones para no enfermarme yo también: me lo estoy 
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tomando todo, pero me falta conseguir el nombre del medica-
mento más importante. Si lo encuentro, le aviso. 

La rumba duró desde el sábado por la noche hasta el do-
mingo sobre las once y media de la noche cuando llegó la 
camioneta por el señor. El tipo salió con su sombrero, y el 
policía nos contactó:

—Mamá, ¿ya se puso bien? Bueno, porque me tenía pre-
ocupado. Yo aquí no estoy tan preocupado. Ya conseguí su 
medicamento, se lo envío en una encomienda.

Eso nos obligó a tener más contactos de las líneas celula-
res. A los cinco días del contacto con Don Martín, salió otra 
comunicación:

—Sí, sí. Todo muy bien. Todo muy bien. Gracias por la 
reunioncita que hicimos allá. 

El de “más al sur” le daba las gracias al segundo tres-diez y 
ese le comunicaba lo mismo a Ortega, el hombre de Planadas. 

—Que muchas gracias, que sí, que más adelante le diremos 
cuándo va a volver a visitarlo su familiar.

Las fotografías: sí se las tomaron, pero para tener acceso 
a ellas debíamos esperar otro mes, hasta cuando los policías 
pudieran salir a descansar y fueran a visitar a sus familiares en 
la capital del departamento.

¿Por qué un mes? Por precaución, pues la guerrilla se les iba 
a meter a Planadas. En ese tiempo recibieron cinco hostiga-
mientos y un día, estando de patrulla en la zona, los atacaron.

Mientras tanto, nosotros esperábamos, primero, que no les 
sucediera nada y, segundo, que pudieran salir cuando volviera la 
calma. (En lo que se llaman las estaciones de Orden Público o 
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zonas de guerra, cuando la guerrilla está más activa no pueden 
ausentarse, es decir, no se baja la guardia).

Transcurrió el mes. Yo permanecía en nuestra Unidad de 
Análisis en Bogotá buscando información, pero cada vez que 
salía algún registro de aquellos celulares yo entraba en contacto 
con quienes estaban en el monitoreo y tenían la comunicación 
en tiempo real. En ese lapso no se presentó nada especial.

Finalmente nos llegaron los rollos fotográfi cos y empezamos 
a buscar en los registros a un guerrillero con las características 
anotadas. Reunimos más de diez mil archivos de imágenes y de 
videos y empezamos a buscar cronológicamente. Empleamos 
varios días en aquella labor pero no encontramos nada. 

Una semana después de repasar tanto en video como en 
fotografías, llegamos a un archivo de lo que se llamó la Zona de 
Distensión —donde habían tenido lugar conversaciones fallidas 
de la guerrilla con representantes del gobierno en búsqueda de 
la paz—, archivos de imágenes conocidas e imágenes inéditas y 
por fi n en una que captaba la alineación de varios cabecillas al 
lado de Tirofi jo, encontramos a uno parecido a nuestro objetivo. 
Ese tenía las características de Don Martín. 

Reprodujimos aquella foto, tomamos la que nos enviaron 
los muchachos de Planadas, se imprimieron y se enviaron al la-
boratorio técnico de imágenes de la Dirección de Investigación 
Criminal y allá hicieron el estudio de los rasgos, para saber si 
correspondían o no. Toda la información que teníamos sería 
valorada.

A la vez, con estas gráfi cas hicimos lo mismo que con la fa-
chada de la casa, y entrevistamos nuevamente al desmovilizado. 
A él le llevamos dos hojas con fotografías y de forma inmediata 
identifi có la que le habían tomado los muchachos al objetivo.

Objetivo 4 taco def.indd   22Objetivo 4 taco def.indd   22 22/06/10   15:5122/06/10   15:51



OBJETIVO 4 23

Ya sabíamos que él era, sabíamos que se trataba de un gue-
rrillero importante, que estuvo con Tirofi jo, pero ¿cómo era 
su nombre completo?

Nos comunicamos con los archivos de inteligencia de la 
Zona de Distensión en el sur de Colombia y pedimos que nos 
enviaran todo lo histórico de aquel lugar. Todo. 

—¿Qué están buscando?
—Envíennos todo.
—No, pero es que son más de cincuenta cd y más de 

trescientas hojas.
—Pues envíenlas.
Efectivamente, la información llegó en cd y en sobres. 

Duramos un mes revisando los discos y no encontramos nada. 
Luego empezamos a leer. En un escrito de aquellos hablaban 
de una ceremonia de condecoración. Decía que el camarada 
Manuel (Tirofi jo) con su plana mayor había asistido a una reu-
nión de condecoración. Lo acompañaban, tal y tal. Nombraba 
a los de la foto de la fi la que ya habíamos visto y el sexto fue 
identifi cado. 

Inmediatamente llamamos a Salomón:
—Ya tenemos el nombre.
—¿Cómo lo lograron?
Le contamos lo del desmovilizado, lo de la revisión de dis-

cos y textos, lo que habíamos confrontado, lo que dijeron los 
de Planadas, la revisión de mil quinientos archivos en Word, 
tantos en Power Point, tantos en los cd, y fi nalmente llegamos 
al objetivo: 

—Se llama ¡Martín Sombra!
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En primer término el equipo especial hizo un análisis de 
todo lo que signifi caba aquel hombre. Esa fue realmente la 
primera fase de la operación: su historia, quién era, cómo era, 
de sus familiares quién vivía, ir hasta el pueblo y ver si la cédula 
era verdadera o no, ir a la Fiscalía General de la Nación para 
saber si tenía órdenes de captura o no, entrar en contacto con 
Asistencia Internacional para saber si tenía alguna circular roja 
de Interpol o no. 

Salomón�(Ofi cial de Inteligencia)

Identifi cado aquel seudónimo llegamos pronto al nombre 
verdadero: Helí Mejía Mendoza, digamos, un hombre de la 
cúpula de las farc, un antiguo guerrillero que ingresó cuando 
niño a las fi las de lo que llamaron en los años cincuenta “los 
bandoleros liberales”, cuyo nombre real era Autodefensas Li-
berales de la región de Rioblanco: “Época de la violencia”, una 
guerra civil con sus oponentes políticos. 

Su padre fue superior de Tirofi jo. 
Más tarde, luego de ser infi ltrados por el Partido Comunis-

ta, estos campesinos crearon la guerrilla de las farc y Martín 
Sombra reingresó al grupo.

Desde entonces tuvo, digamos, línea directa con los cabe-
cillas de esa organización. Fue creador de varios frentes, hizo 
cursos de conducción de tropas y Estado Mayor de Frente, 
dirigió más tarde la toma a la base militar de Girasoles en la 
serranía de La Macarena, al suroriente de Bogotá, y a raíz de 
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esa operación fue distinguido con la máxima condecoración 
creada por las farc para el caso: la misma de la fotografía. 

Más adelante fue jefe de varios frentes guerrilleros.
En el marco de la Zona de Distensión fue encargado de recibir 

y guardar el dinero que ingresaba por concepto de nar cotráfi co y 
a comienzos del milenio recibió la custodia de militares, policías, 
políticos y “contratistas” estadounidenses secuestrados.

Posteriormente fue enviado a diferentes ciudades del país 
en busca de una intervención quirúrgica que lo curara de una 
lesión severa en una de sus rodillas.

Justamente como un paso dentro de los seguimientos que 
realizamos en su búsqueda y localización durante cerca de tres 
años, nosotros tuvimos a una pareja de agentes en las extensas 
llanuras al oriente de los Andes. La muchacha tenía el nombre 
de Sara. En esa operación su compañero de misión se llamó 
Samuel. 

Ellos salieron para los Llanos Orientales, y se instalaron 
primero en un poblado infestado de guerrilleros llamado La 
Cooperativa.

La chica llegó allí con la historia de que había tenido que 
huir con su esposo por problemas personales, y Saúl, el del 
camión —un auxiliador de la guerrilla para tres frentes de las 
farc—, los insertó en la zona. 

Sara es una patrullera inteligente y llena de imaginación, 
que empezó a hablar de lo que creía era la fi losofía de la gue-
rrilla y así fue logrando acceso a ese mundo, de manera que 
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le permitieron internarse y luego instalarse en una fi nca muy 
cercana al campamento de la guerrilla, ya en la costa de la 
selva amazónica. 

Eso nos trajo muchas historias. Por ejemplo, Sara y Samuel 
entraron una tarde a uno de los salones de billares del poblado 
en busca de lo que llamamos un buzón muerto, y se encontraron 
allí con un grupo de guerrilleros. 

Samuel contó luego que entre ellos había uno apodado Pija, 
un sicario, un matón de las milicias de aquella zona que, de 
acuerdo con lo que habíamos podido establecer, era enviado a 
diferentes lugares a matar gente. 

Bueno, pues el tal Pija comenzó a beber cerveza y a jugar, 
y como era el bravero del pueblo, los miró mal, sobre todo a 
Samuel, y de pronto, soltó al aire: 

—Pues aquí entra mucha gente, pero muy poquitos salen.
Le clavó la mirada a Samuel y colocó su pistola encima de 

una mesa.
Decían que a Pija no le importaba nada matar a una persona. 

Disparaba por disparar. Desafortunadamente la pareja tenía 
que permanecer allí para entregar un mensaje y el trámite era 
inaplazable. 

Bueno, pues fi nalmente lograron sortear la situación y hacer 
lo del buzón. 

No puedo continuar sin contar primero la historia de Saúl, el 
del camión, aquel auxiliador de la guerrilla que terminó siendo 
la pieza clave para que Sara y Samuel se ubicaran en la zona de 
La Cooperativa, ese poblado perdido en los Llanos Orientales.
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Esa historia comenzó en Arauca con Diana, una señora de 
unos sesenta años, cabello negro, una llanera maciza, fuerte, 
muy activa, muy despierta que por esas cosas de la vida termi-
nó enrolada como colaboradora de las farc a lo largo de la 
llanura: desde Arauca, al norte —frontera con Venezuela—, 
hasta el sur, en la región del Meta, a cientos de kilómetros por 
caminos y sendas de tierra.

Ella tuvo un hermano secuestrado por la guerrilla, solucionó 
el problema entregándoles sus pocos bienes, pero se enamoró 
de un cabecilla guerrillero, vivieron un romance y eso le abrió 
las puertas al mundo de los secuestradores. 

Por ejemplo, allí conoció a un tal Granobles, hermano del 
Mono Jojoy —uno de los jefes importantes de aquella orga-
nización—, y con el tiempo eso le permitió convertirse en un 
buen contacto en aquellos inmensos territorios.

Obviamente que como era una mujer que trabajaba para 
ellos, mi acceso no podía ser directo y decirle de entrada: 
“Yo soy de Inteligencia de la Policía de Colombia. Necesito 
que me ayude”.

En aquel momento teníamos una comisión en Arauca 
—tierra de la vieja Diana— y otra en el Meta —tierra de Saúl, 
el del camión— y empezamos por hacer un trabajo para co-
nocer quién era la señora y cómo se movía, pues informes de 
Inteligencia señalaban que ella intervenía en algunas cosas de 
la guerrilla, algo que llamamos la parte logística: comida, ropa 
de camufl aje, combustibles, medicamentos, esas cosas…

Inicialmente supimos dónde vivía, la individualizamos per-
fectamente, verifi camos qué antecedentes judiciales tenía, si 
tenía órdenes de captura pendientes, pero no. En ese sentido 
estaba limpia. 
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Una cosa particular es que ellos cuidan mucho a esa clase 
de personas. Las farc se preocupan por que tengan una hoja 
de vida judicial en blanco para que no despierten suspicacias y 
puedan moverse libremente. 

De hecho, Diana, la de Arauca, se movía sin ningún pro-
blema, pasaba por los puestos de control de la Policía y del 
Ejército en el área rural, porque, como ya lo habíamos esta-
blecido, ella entraba a los campamentos de algo llamado el 
Décimo Frente de las farc para entrevistarse, por ejemplo, con 
un tal Misael, el segundo al mando, o con Arcesio, el principal 
de esa estructura, hombres importantes para el desarrollo del 
narcotráfi co y, desde luego, de las fi nanzas de un sector de la 
guerrilla.

Pero también, ella hacía tareas para el Frente Veintisiete y 
por eso se movía hasta el Meta —la tierra de Saúl, el del ca-
mión— en funciones específi cas: “Necesitamos a una persona 
que nos consiga celdas solares…”. 

Ella hacía los contactos y por lo tanto nunca transportaba 
las cosas personalmente, como sí sucedía con Saúl, quien más 
tarde nos ayudó con Sara y Samuel, la pareja del cuento.

Total, colocamos a una persona para que empezara a hacerle 
seguimientos a Diana, la de Arauca, a dónde iba, cuándo salía 
a llamar por teléfono, las relaciones con su novio —era una 
señora entrada en años pero tenía su tinieblo—, mirábamos qué 
hacían los hijos, uno pequeño y otro mayor, es decir, estudiamos 
bien la composición de la familia, sus propios movimientos, 
su situación económica, de manera que cuando ya teníamos la 
información sufi ciente, viajé a Arauca.

El contacto inicial con Diana lo hicimos de manera que 
pareciera inesperado. Yo pasé por su lado y dejé caer algunas 
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cosas que llevaba en la mano, la señora tuvo que detenerse y 
me ayudó a recogerlas y, bueno, empezamos a hablar. 

—Mire —le dije—, yo vengo de tal ciudad, estoy aquí co-
merciando con teléfonos celulares, con baterías… 

Inmediatamente me gané su atención porque sabía que eso 
era lo que ella le movía a la guerrilla.

Después la volví a buscar. Otro encuentro fortuito: 
—Hola, ¿cómo vamos? Camine, tomemos algo. 
Pedimos un par de cervezas, volví a hablar de las cosas que 

yo vendía, y de pronto le dije: 
—Yo sé que usted necesita dinero. Usted no ha pagado 

servicios de agua y electricidad, está debiendo esto y aquello —
porque a pesar de que le mueven muchas cosas a la guerrilla los 
guerrilleros son desagradecidos con quienes les ayudan. Luego 
le dije—: Usted lleva dos meses sin pagar el colegio de su niño. 
Su hijo mayor lleva tanto de…

Ella me cortó: 
—¿Usted quién es?
—No se preocupe, yo soy un amigo suyo, yo quiero ayudarle 

y vengo a ofrecerle un negocio.
Ella se puso nerviosa, empezó a temblar, yo nunca le dije 

que era de la Fuerza Pública sino que estaba interesado en los 
amigos con quienes ella tenía contacto. 

—Es más: para que tenga confi anza en mí, permítame, yo 
la pongo a hablar con alguien.

Fue muy particular. Arauca es un pueblo pequeño y todo el 
mundo ve con quién se reúne uno. Allá es muy difícil hacer un 
contacto con una fuente porque todo el mundo está pendiente 
de todo.

Le marqué a un guerrillero desmovilizado que había te-
nido una relación no amorosa pero sí muy cercana con ella. 
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Un guerrillero que había sido supremamente violento en Arau-
ca, pero al parecer se dio cuenta de que estaba en un error y se 
desmovilizó: dejó las armas y pactó la paz con el Estado.

El teléfono comunicó, y se lo alcancé: 
—Hable con su amigo —le dije.
—Pero ¿quién es?
—Hable con él —le repetí.
Cuando el tipo le habló y Diana le reconoció la voz, se quedó 

fría y empezó a respirar fuerte y a sudar. Ese tipo era perverso. 
Tenía fama en aquella región.

—¿Ahora sí me cree? —le pregunté—. Yo no vengo a ha-
cerle nada malo. Vengo a ofrecerle un negocio. Usted necesita 
dinero, yo se lo puedo ofrecer, vengo a buscar información de 
su trabajo. Empezamos a hablar:

—Bueno, dígame.
—Yo sé que usted va con frecuencia al Meta y que usted 

me puede ayudar a llegar a un señor importante que está allá 
con Efreén… 

—¡Martín! —exclamó la señora.
—Sí, claro. Necesito saber cómo llegar a él.
Desde luego esa conversación fue la última de varias reunio-

nes, al fi nal de las cuales ella aceptó:
—Mire, tengo a un amigo que les lleva alimentos, les lleva 

muchas cosas. Él viene mucho aquí a Arauca, yo me veo con 
él en mi casa o en Villavicencio en la casa de un familiar mío. 
Él está entrando frecuentemente a esa zona. A él lo quieren 
mucho, sobre todo porque tiene mucha ascendencia con John 
Cuarenta.

Estaba hablando de Saúl, el del camión.
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